
DISCURSO DEL DOCTOR 
HULIBERTO BRISERO SIERRA 

Señor doctor Kodolfo Brena Torres, 
C;oberna<lor Constitucioiial del 
Est;ido Libre y Soberano de Oaxaca. 

Señores miembros del Pre\idium. 
Señores delegados al Tercer Congieso 
Mexicaiio de Deieclio Procrsal. 

Señoras y señores: 

E1 Iiistituto hlexicano de Dereclio Procesal iriicia hoy sil Tercer Congreso 
Nacional, coi1 el pri~pósiio de contiiiuar el diilogo eritre los estudiosos 
de esta rama, comenraclo en 1960 en la ciuclad de kltxico y continuado 
eii Zacatecas en 1966. 

Siete años van tr;iiiscurri<los desde 1;i lecha de la primera reiiiiión 
nacioii;il, y eii este lapso se han suceclid~> acontecimieiitos de distinta 
signilicación y corisecuencias diferentes. Durante cl mismo, los países 
iberoamericanos haii realizarlo cuatro joriia<las en que se debatieron 
temas de positiva iinportancia. Se ha creado y consolidado el ltistitut<~ 
Latiiioamericano <le Derecho Proccsal que zigrupa n profesores y (loctri- 
ii;irios vivamente interesados eii el progreso de todas y cada uiia de las 
disciplinas que fornian esta raina jurídica. En el mismo México se tia 
despertado un creciente eiitusiasino por la investigación procesal coi1 
un pleno sentido cieiitifico, y el Instituto Mexicano Iia coa<lyuvado en 
el tratamiento de los problemas fund;imentales. propiciando la comuni- 
cacióii eritre 10s estuiliosos y so con~icimicnto directo en reuniones conio 
I;i actual. 

Sirriiiltáneamente. la ;ictivi(lad legislativa ha tomado nuevos iinpulsos, 
y unas veces reformaiido parcialinente los códigos procesales, pero otr:is 
expidiendo nuevos cuerpos positivos, se ha puesto particular atenci6.i 
eii la a<lininistr;tci6n [le justici;~, aiinqiie coi1 resultados quc discrepan 
manifiestanierite, tül ver en riri611 <le que iio Iia prosperado aún la idea 
uriiformadora de los c0cligos. A ello debe atribuirse el que inieiitrüs la\ 
leyes de Sonora, ;\lorelos y Zacatec;is, penetran niás a Iondo cri el proce- 
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dimiento oral, el Código Distrital se modifica para iinplaiitar una cadu- 
cidad inoperaiite y una definitiva eliniinación <le la oralidad eri los juicios 
ordinarios y hasta eii los sumarios. 

El desacuerdo legislativo tiene el común denomiiiador de la inquietud 
por avaiizar en la búsqueda de las soluciones más prácticas, pero evideii- 
temente la diversidad de caminos elegidos obstaculiza cada vez mis i:1 
progreso uniforme, y la niultiplicidad de prácticas judiciales que de ello 
deriva hace materialmente iniposible la uiiificación del esfuerzo doctri- 
nal. Ni siquiera puede pensarse que la jurisprudencia de la Suprema 
Corte veiiga en auxilio de la doctriria, pues bajo el imperativo consti- 
tucional p e d e n  coexistir todas las iormas [le los procedimientos en 
vigor. 

Por fortuna, en la base de la normatividad variable se encuentran 
nociones fuiidamentales inmutables y principios orientadores inniodifi- 
cables, que explican la existencia de una teoría proceaal. Esos conceptos 
y estos principios permiten un lenguaje procesal universal y facilitan el 
cometido de la ciencia jurídica manteniendo la pureLa de las signifi- 
caciones y combatiendo los peligros de la desnaturalización del proceso. 

Pues no sólo la lenta tramitación de los juicios provoca consciente o 
inconscientemente el ataque al proceso. Todas las dificultades que se 
encuentran en la práctica para lograr la justa decisión de los conflictos, 
dar1 nacimiento a las constantes reclamaciones de los particulares. Estas 
recrimiiiaciones son razonables y se originan en las prácticas viciosas que 
complicaii la marcha normal de los procedimientos, lo cual se atribuye 
a la intervención de los téciiicos, por más que el litigio que se presenta 
antes del proceso muestre todas las anomalias que al último se le achacan. 
Debe recordarse que el proceso surge normalmente cuando la discrep~ii- 
cia jurídica es intransigible en el ámbito sustantivo, y que el litigaiite 
llega ante el ju.~.gador dispuesto a combatir tenazmente, aun cuando esti 
cierto de que carece de razón. Con esto no se intenta disminuir la culpa 
de los técnicos del derecho, sólo se quiere puii~ualizar que ella alcanza 
tambiéii al justiciable contumaz o de mala fe. 

Viene al caso considerar el arbitraje privado. Se ha dicho con todo 
acierto que los enemigos de esta institución SOII los litigantes que no 
quieren una resolución justa. El arbitraje, cuyo campo de aplicación es 
de por si limitado, puede desahogar las labores de los tribunales públicos 
y sustanciado de buena fe es de una eficacia insuperable. Una de sus 
virtudes está en el arreglo del conflicto conservando las buenas relaciones 
entre las partes. Pero el arbitraje es probablemente el más delicado 
mecanismo procesal, porque exige un cúmulo de condiciones que de 



faltar, así sea eri mínima canti(lail, sc tr;iduce en uiia coinplicaci6n mis  
(le los ~>roceclirnieiitns judiciales. 

<;oriirierie seiialar que eii feclias recientes. el arbitraje Iia tom;ido nuevo 
iiiil>ulso y qiie eii la Priiiiera Conterciiria Interainericaiia de Arbitraje 
Cnmercial, crlebra~la en Buenos Aires diiraiite 111s dias 2, 3 y 4 del pre- 
serite mes (le abril, se evi<lenció la existericia de una corriente gener,il 
eiitre las agri11>ariones e iristitutioiies privadas (le numerosos paises que 
eii este C~iiitinrnte pligiian por el esiablecimiento <le tribunales perma- 
rieiites. Iiiclusir-e se Ileg<i ;i peiis:ir en la posibilidad de  que dentro de los 
cauces roii\titiicii>iiales, se dote (le potesta<l ejecutiva a los tribunales 
cread~is por iiisti~uciiiries de bieii piiblico. Keluerraii esta idea las cre- 
cieiites riere*id;i<les del rrronocimieiito de Iniiclos extraiijeros, el aumento 
eii el interc;imbin niercantil eiitre iiacioiies que forman I>loques de inei-- 
cad~i  ~ O I I I Ú I I .  y lii apiirici011 <le iiue\.os organisinos internacionales, cuya 
Eiierz:~ <lescaiis:i eii las bueiias relaciones eiitre las partes contratarites en 
la esfera tr:iii<ii;icioiial (le I:i\ rel;icioiies privadas. 

No seria eu;igerndi> aiii-mar que por este ramino se puede utilizar r1 
iri~iriiniciito que (lescargue de bueii iiúniei-o <le sus tiireas ;i la adminis- 
tracii~ii 11Úblic;i <le justici:~. Tal  ve/ el inceiitivo para iniciar iina profuiida 
rriorma procesal sea la elicaci;~ del juicio arbitral; pero si así no fuere, 
e* nieiiester seguir buscaiiclo el cainiiio más adecuaclo, porque las modi- 
licarioiies iinl>l:iriia<l:is iio hari teiiiclo resultados apreciables y la incon- 
formidad coi1 este estado de cos;is i i i i  se eliriiiiia iiiedianie simples pa- 
liiitivos. 

L'i~i- lo deni:is, la situ;iciiiri (le México se reprocluce eii la mayor parte 
<le los ~>aíses civili,ados y zii i i i  pocliía decirse que histiiricamente la 
legislacihii procesal lieiie escasos moineritos culmin;irites. En geiieral, sólo 
~>tiede Iiablarse de tres grari<les inoclilicacionei, la 11rimer:i roiisistente en 
la susiiiiiciiiii del sistema romaiio [le las accioiies de la ley I>or el formu- 
l;riio, realila<la a tr;i\és <le las l e ) ~ ~  Arbli1111 y Jrrlins, coy;, teclia se ubica 
eriire los siglos segiiiiilr~ y primero ;iiites de 1.1 era rristiaiia. Eii segundo 
lugar se Iial>l;iria (le la impl:irit:i<-ión de los proce<lirnieritos suiiiarios por 
I;i <lecret;il del P;tl>;i Clemeiite V eii IYOli, con»ri<la como la Cle~nentina 
Snepe Co~rtingit. Y por últiriio habría que rriericionar a la Oi-dcnnnw 
Proccsnl Ciiiil aii.;ti-iaca <le 1895, debida cxsi eii sil totalida<l originari:i 
;i I'raii, Kleiii, y que Iiiern aseiit;icl;i sobre uiia base social pc~litica y en 
el 11riircil>io 'le ki or;ilidad. 

Estiis trrs i;il»iies Iiistiirico-lcgisliitivos parecen rel>reseiitar los inayores 
o iiiejores esl'iier/iis reaiila<los en cl niurido jurídico roiiiano-germánico, 
11ara ~ C C . I . C : L ~  la Iui~cii)ii judicial a los apremi:iiites requerirnieiitos de la 
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sociedad. Gallo hablaba, en relación con el sistema formulario, de la ur- 
gencia de suprimir la excesiva sutilidad de las prácticas de los antiguos 
juristas, expertos en el regimen de las accione5 de la ley. Las decretales 
clementinas buscaron la libertad del juzgador, exigiendo que las actua- 
ciones se llevaran simpliciter et de plano, uc ~ i n e  strepitu et figura iudicii, 
eliminando la litiscontestación y podando al proceso a su máximo de 
excepciones impertinentes y de la conclirsio, al tiempo que se introducía 
la libre apreciación de la prueba. El nuevo proceso austriaco impuso la 
oralidad y la inmediatez, con amplios poderes de dirección del juzgador: 
la introducción del principio de concentración reduciendo el número 
de las audiencias, y el reforzamiento de la publicidad para mejor com- 
prensión del trámite por el ciudadano coinún. 

Estas experiencias fueron valiosas en su época y lo son en la actualidad; 
sin embargo, muchos códigos calificados de modernos han desoido las 
enseñanzas, bien so pretexto de que significan novedades que el foro no 
admite, ya porque se supone que faltan medios materiales y orgánicos 
para realizarlas. Ninguno de estos argumentos es admisible: el primero 
por cuanto se trata de regulaciones seculares que Iian demostrado su 
bondad en forma constante y, el segundo, porque la realidad evidencia 
que son mis costosos y dilatados los procedimientos de tipo escrito que 
ahora se sustancian, exigiendo numeroso personal y una complicada 'lis- 
persión de trabajo. 

Considera el Instituto Mexicano de Dereclio Procesal que es en estas 
reuniones de juristas donde deben replant~arse tales problemas; que 
ninguna ocasión mejor que ésta, en que se encuentran en contacto in- 
mediato profesores y magistrados, funcionarios y abogados, procuradores 
y agentes del ministerio público, para encontrar soluciones eficaces a tan 
grave estado de cosas. 

Aquí, en la tierra del patricio de Guelatao, del hombre que definió 
la paz como el respeto a l  derecho, y que inspiró aquella le); procesal que 
excluyera para siempre del sistema positivo el régimen de los fueros; 
aquí, en la capital del Estado que fue cuna de quien hace un siglo 
devolviera la democracia a l  pueblo mexicano, es forzoso congregarse 
para encontrar caminos más idóneos a la recta admiriistración de justicia. 
Amparandose en sus ideales, no serh osado proponer una reestructuracibi~ 
general de la organización judicial, pidiendo se implante, por fin, un 
procedimiento oral y coticentraclo, con amplios poderes del juzgador, que 
lleguen hasta facultar10 para solucionar el conflicto de fondo sin verse 
impedido por formulismos arcaicos, por ritualismos intrasceiidentes o 
tecnicismos exagerados. 



La justicia, ha dicho el magistrado Arthur T. Vanderbilt, está empla- 
zada a reformarse mejorando la legislación y la misma ensefianza uni- 
versitaria. A esta reforma deben aportar su experiencia jueces y abogados, 
pero es también ingente la participación (le los demás ciudadanos, de 
esas persoiias lecas eii Derecho que formulaii preguntas que, como añade 
Vanderbilt, sacuden la aiitosatisfnccióri de la mentalidad jurídica. 

Y en verdad resulta dificil para el procesalista explicar por qué no 
existe un correo judicial que venga a extirpar las anomalías del cuerpo 
actuarial; por qué no se forman oficinas ejecutoras que trabajen por 
riguroso turrio y bajo la vigilancia de una jefatura directamente res- 
ponsable ante los Tribunales Superiores; por qué no ha funcionado la 
depositaria judicial prevista por un decreto presidencial jamás derogado, 
entidad que podría efectuar su propio financiamiento, garantizando la 
seriedad de <lepósitos y secuestros. 

En otro sentido, iiiiraiido al coiiflicto niismo, todavia no ha sido justi- 
ficado Iógicanieiite ese principio que establece que el juez debe limitarse 
a sentenciar según lo pedido y probado. Si eiitre las partes existe una 
discrepaiicia que la denianda y la contestación sólo precisan en forma 
limitada, por qué iio se coiicederi al juzgador potestades para exigir que 
las partes le den a conocer en torla su amplitud el conllicto, por qué no 
se le faculta para intentar la conciliaci6n eii el momento que considere 
iii:is ol>ortunn, evitaiiclo así 13 siistanciacihri engorrosa de  roblema mas que 
puede11 tener fácil solución. Por qué rio se complementa la valoraciún 
mediante la crítica razonada cori extensas potestades para verificar la 
verdad material de los Iiechos. Por qué iio se instituye11 audiencias pre- 
liriiinares que vengan a regularizar la relación procesal y se autoriza al 
tercero itnlxarcial para noriuali~ar la niarclia de la serie, eliminando los 
ob*táculos que se presentan de coiitiniio y siti raz61i suficiente. 

Por qué iio se implaiitan los costos legales que aseguren a los abogados 
su justa reniuiieracihn siii violar la disposición constitucional que prohibe 
las costas judiciales, y se acompaña tal reforma con uri procedimiento 
ya conocido en otras legislaciones iberoaiiiericanas, sencillo y rápiclo para 
el cobro de Iionorarios. 

Son éstas, pregunta5 que debeii Iiacerse a este Congreso, porque en 
ninguna ocasióii anterior se haii coiijuntado tantos y tan relevantes 
expoiientes de la judicatura, del iiiiiiisterio público, de la cátedra y de 
la investigaciiin. La presente reunióii debe tener uiia justificaciún tras- 
cendental, y nada parece más importante qiie ofrecer al país conclusiones 
concretas pard mejorar la a~lministración <le justicia en todos sus aspectos, 
siii olvidar, por ejemplo, al proceso admiiiistrativo. cuyi ponencia fuera 
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aprobada en el Segundo Congreso y que originara iin proyecto <le ley 
que actualniente estudia el Gobierno del Estado de Zacatecas. 

Al hablar de las reformas se deja supuesto que hay un iiúcleo jiiridico 
intocable, ese conjunto de conceptos fundameiitales y <le principios 
directivos que forman lo que el presidente del Iristituto Latinoameri- 
cano de Derecho Procesal, doctor Niceio Alcalá-Zaniora y Castillo, 
sistematiza en lo que denomina la Teoría General del Proceso. Mientras 
el hombre no encuentre una fórmula más deniocrática para componer 
los conflictos juridicos, el proceso por antonomasia debe ser respetado 
y defendido por todos, teóricos y prácticos. Las modificaciones no pue- 
den afectar la esencia proyectiva de la acción, ni la imparcialidad de la 
jurisdicción, Se buscará la plena realización de lo qiie el doctor Ignacio 
Medina Lima ha llamado el principio de transitoriedad temporal, sig- 
nificando que el proceso no vive para si, que es uii iiistrumento al 
servicio de las relaciones sustaiicialrs, y que mientras menos dure la 
sustanciación mejor será el servicio. 

Señores delegados, el Instituto Mexicaiio de Dereclio Procesal reco- 
noce que no satisface sus objetivos con la celebración de estos Congresos, 
que su propósito de provocar el nacimiento y desarrollo de uiia escuela 
procesal mexicana, exige la colaboración permanente de los estudiosos, 
el esfuerzo constante de los juristas nacionales. Es por ello que reitera 
ahora, el ofrecimiento hecho en anteriores reuniones: su deseo de servir 
de lazo de unión entre los procesalistas. Semejante tarea no sería fac- 
tible sin la desinteresada ayuda de las mismas autoridades. Por ello, hace 
público su agradecimiento al señor Gobernador Constitucional del Estado 
de Oaxaca, doctor Rodolfo Brena Torres y a los funcionarios e institu- 
ciones que con kl cooperaron para patrocinar el Tercer Congreso Mexi- 
cano de Derecho Procesal que hoy se inaugura. Sin su apoyo no hubiera 
sido factible este encuentro que estrecha más firmemente la comunidad 
de cultores de la ciencia procesal. A nombre del Instituto y de todos y 
cada uno de los delegados presentes, el voto más sincero por la prospe- 
ridad del Estado de Oaxaca que taii generosa acogida Iia brindado a 
todos los presentes. 
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